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• neamente ocupado por el nsnrpador. Mu 

crédito merece, sin embargo, la. siguiente re­
la.cion qne de otras crónicas extra.cta¡nos. 
Cerca de Chacoaltertco el priocipe, aqueJado 
de la sed, se adelantó á sus .criados, y, viendo 
entre unos mag_neyes t-una mnger que reco­
gía aguamiel, pidióle una poca, por no haber 
arroyo 6 fuente á la mano. Conocióle la mu­
ger, y, no solo le negó la uebida, si no que co­
menzó á dar voces, diciendo que allí esta,6a 
Nezahualcoyotl y que acudiesen á prenderÍo. 
El principe trató de aplacarhi, haciéndola ver 
que ningun mal la ha.bia causado; mas como 
la. mnger siguiese gritando y era fácil que 
acudiese gente y lo cerc:i.ra, ó que ~e diera 
alcance si semejante furia sefialaba. el rumbo 
tomado por el fugitivo, resolvió desembara· 
r;arse de ella en defensa propia, y, echando 
mano á sn macana, del primer golpe matóla 
y volvió á. reunirse con sos criados. 

VII. 
L•• rlill•• ü 1\Utic• y Tlatd,fct i11t,rrH111 r.! 

Neia.hlllllcoyotl, y •l tirano la, ,torga la ,ida y ¡¡. 
&erta.d del pr(neipa.-Sueño, y muerte da T,ioso­
moe.-Nftahualcoyotl ,11ilt• • la, n,qvw,.-lll 
pi eon,i1ti,rori tsto,. 

Los reyes de México y Tlatelolco, parie11· · 
tea de N ezahnakoyotl, no habia.n cesa.do de 
.&vorecerlo ocultamente con regalos y avi10l 
para. que burlara las redes que tendía el ti· 
rano á eu vid&, Y a hemos dicho que tal con· 
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dncta podo ser motiva.da., asi por lo disgnw­
tados que entrambos quedaron del reparti­
miento hecho á la hora. del triunfo, como por 
el ca.riño espe<'ial que profesaban al príncipe 
cuantos llegaban á. tratarlo. Pero mas abier­
tamente abrazaron su caasa hts esposas de 
aquellos monarcas, quienes ricamente :\ta via­
das y con séquito considerable de las princi­
pales sefioras de una. y otra corte, se trasla­
daron á .A.zcapozalco, solicitando hablar al 
usurpador. 

Rabia llega.do Tezozomoc á una edad 
e.nnza.dísima. y vivía sin salir de su alcoba 
tendido en un cesto entre algodon carda.do y 
conservando el calor vital por medio del fue­
go que con rajas de pino alimentaban en la 
mjsma. pieza. sus criados; mas los historiado­
res afiaden que se mantenían desplljadas sns 
potencia.s, habiendo sido constantemente frn• 
gal en la comida. y de extrema pureza y rigi­
dez en sos costumbres. Sorprendido de la 
llegada y pretension de las reinas de México 
Y Tlatelolco, hizo que fueran introducidas á 
au presencia: recibió las con urbanidad y agl'a.• 
do, y las señoras, despues de poner al pié 
del cesto de Tezozomoc los valiosos regalos 
que le llevaban, pidíéronle con espresíonee 
sentidas y lágrimas la. vida y libertad deljó• 
ven príncipe proscrito que para. nada ba.bía-
1~ ~ado que sentir, y cuyo único delito con• 
11st1a. en ser heredero del trono ocupado por 
Tezozomoc á consecuencia de sus victorias· 
trono al cual 110 parecía aspirar Neza.hnalco~ 
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.yotl en lo mas mínimo. Cediendo el tira.no 
1\ sus razones y súplicas, otorgóla~ afablemen, 
te la vida y libertad del príncipe, ofreciendo 
revocar los edictos en que mandaba. darle 
muerte, y l)ermitiendo que residiese en Mé­
xico ó en Texcoco, donde le señaló el palacio 
de Cilao, uno de los muchos de sns aotepa­
Sll.dos, para que lo habitase, y le cedió al mis. 
mo tiempo algun pequeño territorio con cu• 
yas rentas proveyese á la. propia aubsistencia; 
prohibiéndole sériamente, sin embargo, ir 4" 
residir ni aun acercarse á otras poblaciones. 

Contentas salieron las reinas del resultado 
de su diligeoda, é inmediatamente enviaron 
mensajeros a-1 príncipe, quien,. estando en el 
bosque de Poyauhtlan acompañado de algo· 
nos nobles, babia sabido de antemano por 
sus espias la concesion hecha por so euemi~ 
p:o, y se dirigió inmediatamente . á México, 
donde fué públicameute recibido con demos­
traciones de regocijo. Residió cosa de dos 
ali.os en esta. corte, aumentando allí y en to· 
das la.a demas poblaciones del A.lláhnac el 
número ya inmenso de sus parcialés, sin que 
Tezozo.rnoc lo sospechara. • 

Lo que no dijeron al sombrío tirano GUI 

lugartenientes ni espías, presentó á. su im.a• 
ginacion el sneño.-Vió en él una noche que 
Nezahualcoyotl, trasformado e..n águila, le 
destrozaba el pecho y le comía. el corazon. A. 
la. noche siguiente, segun alga nas crónicas, 1 
segnn otras eea misma, cuando ya asomaba 
por el horizonte la. eatrella. de la. m•tlana, 19' 
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!ló que nn grande y terrible ocelotl (tigre) le 
lamia. el cuerpo y le chupaba. la. sangre, des­
trozándole los piés.-Despertando con snm& 
congoja, mandó llamar i sus agoreros, y con­
anltá.ndoles a.cerca de lo que babia soñado, le 
respondieron que la trasforma.cion del prin• 
cipe en águila, siguificaba que recobra.ria su 
imperio destruyendo y aniquilando á la fa.mi• 
lia real de .A.zcapozalco, representada por el 
corazon del monarca, hecho pasto del ave: 
agregaron que el tigre no era otro que el mis­
mo Nezahnalcoyotl, quien cebaría tambien 
10 enojo y venga.za en loe fieles vasallos de 
Tezozomoc, signí6cailos eo sus piés. Pregun• 
tando el azora.do rey,,.si habria. medio de im­
pedir la. realizacion de estos suefios, los a.di­
•inos le contestaron que sola.mente haciendo 
morir al príncipe. 

Al ponto convocóTezozomoc á. sns tres bi• 
joa Maxtlaton, Tayaueh y Atlatocaypa.ltzin, 
les re6rió cna!)tO le babia. pasado y les dió 
órden de procurar á toda costa. la muerte del 
hijo de h:tlilxóehitl, aunque con todo el se• 
creto y demas precauciones posibles para. no 
errar el golpe. Dióles tal órden porque él 
le consideraba ya. muy aehacoso y próximo 11. 
la muerte para. poder ejecutar por sí mismo 
10 intento. Tan no se equivocó en esto, qne 
de alli á pocos dias, llega~do el fin de su vi• 
da, apenas tnvo tiempo de reunir al rededor 
de sn lecho á sus espresados hijos, á. los re• 
yes de México y Tlatelolco y á. otros princi• 
pea parientes suyos, en· cuya presencia., no 
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obata.tite reconocer el derecho que tenia Max­
tlaton por isn primogenitura. á la. corona, ins­
tituyó heredero á Tayauch ó Taya.tzin, fun­
dando tal determinacion en lo áspero y altivo 
del carácter del primero, y en la. amabilidad 
y humanidad del segundo, á quien conside­
raba mas propio para fejir juiciosa. y prove­
chosa.mente sus Estados. Dejó á Maxtb.ton 
el señorío de Coyohuacan con la investidura 
de rey, y recomendó á todos los presentes el 
cntnplimiento de su órden relativa á quitar 
la vida á. Nezahualcoyotl, si querían salvarse 
el\os mismos de una ruina inevitable y que 
la paz se consolidara en el imperio. Veytia. 
dice que, previendo Tezozomoc que el prín­
cipe asistiria á sus exequias, dejó encargado 
que lo asesinasen en el mismo acto de ellas. 

Murió, segun el mismo autor, Tezozomoc 
de mas de doscientos años de edad, y á. loa 
ochenta y cuatro de reinado, en 14.27. Su 
inteligencia y astucia lo hicieron tan prepon­
derante y temible á sus coetáneos, que ya 
hemos visto cómQ eran ciegamente obedeci-
das sus órdenes, y cuentan las crónicas que ( 
a.cudian á consultarle respetuosamente todos 
los príncipes y señores del imperio.-Histo­
riad-0res hay que lo alaban con extremo, co-
mo si el bnen éxito de sns empresas fnera 
bastante á borrar su infamia., 6 como si tra.· 
tándose de un monarca pudieran convertirse 
en virtudes los crimenes que llevarian á Ir. 
horca. á un hombre privado. 

Al morir Tezozomoc hallábanse en Ase&-
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pomlco los reyes de México y. Tlatelolco, el 
de A.colman nieto del finado¡ ltzcohuatl, her­
mano de Chimalpopoca; _ los infant~s ~oct_e• 
znma y .A.tempaneca.tl, hijos de Hmtz1hhn1tl 
y nietos ta.mbien de Tezozomoc¡ los r~yes de 
Cha.leo, Otompan, Oohnatlica.n y Tlac_opa.n, y 
otros principes y señores que acudieron a.1 
sa.ber la gravedad_ del empera~or. ~o~ esto 
fneron solemnísimas las exequias, as1st1endo 
, ellás, previo a.viso, otros muchos feudata­
rios. Tenia lugar el duelo en uno de los sa­
lones mas espaciosos del palacio, cuando se 
presentó, al enarto dia, Nezabnalcoyotl, con 
no poco a.sombro de los concurrentes. Sa­
bedor en Texcoco de la mnerte del tirano y 
de las últimas disposiciones que dictó relati­
va.mente á su persona., resolvió estar presen• 
te en las exequias, y contra. el parecer de sos 
amigos que lo veian correr á una. muerte 
cierta embarcóse con su sobrino Tzonteco­
hnatl y unos cuantos criados, y, atra.vesando 
dnrante la noche la. laguna, llegó al amane­
cer el siguiente día. á. Azcapozalco. 

Entró en la sala del pa.lacio con la maror 
calma del mundo y sin darse por entendido 
de la extrañeza q~e su a.paricion causa~1.,.~n 
presenc:ia del cadáver de Tezozomoc, d1~1J16 
á los hijos de éste una corta arenga, manifes­
tándoles la parte que tomaba en su aflixion, 
y presentándoles ramilletes de flores, joyas Y 
otros regalos, segun la costumbre de aquel 
tiempo. Maxtla.ton, como el mayor delos . 
hijos del fina.do, no pudo escosarse de con-
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teeta.r a.l príncipe, agradeciéndole el paso q_ue 
le babia.o aconsejado so cort.esanía y deferen• 
cia. En seguida N ezabualcoyotl fué salndan­
do ano por uno á. cuantos personajes se lia.­
llaban en la sala, y sentóse jun~o ~l rey de 
México sn cuñado. Tayauch, 1ncl10ándoae 
al oido de Maxtlaton, le dijo: ''Puesto que 
Nezahualcoyotl, ignorante de l~s últimas pre• 
venciones de nuestro padre, viene á entre­
garse en nuestras manos, no debemos desa­
provechar la. orasion de matarlo." Al mismo 
tiempo el infante Moctezuma, que no se atre• 
vía á irá hablar al príncipe porque todos los 
ojos de los nobles de .Azcapozalco estaban 
sobre él sudaba frío y procuraba hacerle en• 
tender desde su asiento por medio de señlll 
el peligro en que se ha.liaba. Maxtlat_on, sea 
porqne estaba. irritado de la preferencia dada 
á T¡¡.yauch por su difnnto padre, ó po_rqae 
temiese disgastar á los reyes de México y 
Tlatelolco, dijo á so hermano con la mayor 
Aequedad que la ocasion era inoportuna para 
semejante accion, cuando solo 1iebian aten• 
der á la solemnidad de las exequias y á llorar 
la pérdida de su padre, y que despnes habría 1 

tiempo de dar m.uerte á N ezahualcoyotl. Ea• 
te comprendió muy bien las señas del inCante 
Mocteznma., pero se mantuvo en la sii,la. hal• 
ta qne todos se retiraron, y concurrió á otro 
dia á la prosecncioo de las exequias. 

Ta.o luego como falleció el emperador ha· 
bian acudido sus .hijos con gran séquito de 

• reyes y señores al templo de Tetzcatlipoca A 
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quitar al idolo el velo con qne acostombra: 
ban cubrirle el rostro durante la enferffledad 
del mon¡¡,rca., volviéndose en seguida al pala• 
cío, en cayo salon principal y sobre una es-. 
tera fué puesto en cuclillas el cadáver, con 
una 'esmeralda en la boca y cubierto de hom- · 
bros abajo con diez y seis mantas muy ~nas. 
ila.bia sido ya lavado con aguas arfmá_t1c~s, 
y tenia una máscara d~ oro ,Y todas,l~s rns1g­
oias reales. Permaneció as1 cnatro d1as, du­
rante los cuales faeron sacrificados algnnos 
esclavos y al amanecer el quinto, reuoióae 
toda la ~oocurrencia fuera del palacio para. 
conducir el cuerpo al templo mayor de la 
ciudad. 

A.brian la marcha los nobles de Azcapo• 
zaleo llevando en sns manos las flethas, ma• 
cana~ y escudos del monarca; seguía el cadá­
,er, siempre en cuclillas, condncido en hom­
bros de los criados y llevando á cada lado 
cuatro señores principales con largas mantaa 
en cuyo fondo oscuro aparecian cala veras 6 
esqueletos estamp:~dos de blanco; los misiµo1 
señores tenian suelto el cabello sobre la es­
palda y grandes bastones en las manos. Iban 
'- la derecha Maztlaton, el infa.nte Moctezu­
ma, Tayaach y el rey de Aéolman; y á la iz• 
quiercla los reyes de México y 'l'latelolco, 
Nezahaalcoyotl y su sobrino Tzo~tecohua.tl; 
cerrando el acompl\iiamiento multitud de em­
bajadores y nobles de todos los feudos del 
imperio. 

El gran sacerdote de Tetzcatlipoca, prest-
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• dienllo á. los demas ministros, salió á la puer­
ta del templo á recibir á la c?mitiva.. _Reao­
na.oan canticos lúgubres a.l11s1vos á la me.r~­
rable ley de la muerte. "A:si co~o trae11 
este cnerpo inanimado, seréis tra1dos_ en 
hombros agenos-decia uno de los cá.11t1co1, 
-sin que os sean ya de prove~ho las flores, 
ni los frutos, ni los adornos y sm que qne_de 
otra cosa qne la memoria de vuestras _accio­
nes ilustres." Hab~a. en el gran patio del 
templo aun. pira de t:ozos de ocotl (ocote) 1 \ 
en ella pusieron y quemaron el cadáver des­
pues de quitarle un mechoo de cabello, la 
esmeralda. la máscara. y las ropas; estas fue­
ron echad~s en la. hoguera juntamente con al­
gunas gomas olorosas 3 los c?ra~o~es de 101 
esclavos sacrificados y de los rndmduos con· 
trahechos ó nacidos en los días interca.lares, 
que llamaba.o aciagos. Las cenizas del_ cadá­
ver fueron recojidas y puestas con los d1entea, 
la esmeralda. y el mechon de cabello, e~ una 
arca que permaneció expuesta cuatro dias en 
el lngar donde estnvo la pira y teniendo en­
cima una estatua. de madera representando 
al muerto. El pueblo llevaba allí flores, fro•. , 
tas, joyas y telas en calidad de ofrenda, que 
recojian los sacerdotes, y éstos, al anoch~cer 
el coarto die\, encerraron el arca. en nn ru~bo 
del templo, poaiend? fin a.sí á, las exeqm~, 
aunque no tlos sacnfict0shurnanosquecont1· 
onaron por espacio de dos ó tres semanas( 
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VIII, 
•utiatOII quita 4 su hermano Tayauch el utro Í».­

perial.-Conspiracion de Tayauchy del ;tY de Ml­
iico.-Un collar de flores 9ue debe sermr de sogo.. 
-Son delatados los conspiradores.-El con11ite.­
Da de puñaladas Ma:rtlaton 6; su. herma,10 T~­
,avch - Prisio1.1 del rey de México y 111.1urt, tró:g1,. 
cii d,l de Tlatelolco. 

De vuelta de la inbnmacion de las cenizas 
de Tezozomoc en el 'templo mayor de Tetzca.­
tlipoca, la concnrrencia. -de reyes, prí_ncipes y 
nobles, asistió en pa.laci.p á. un conTJte ·dado 
por la familia del muerto, y en aquel_ acto 
surgió la discordia doméstica que hitb1a. de 
escandalizar de allí á poco al .A.náhuac con 
crímenes de cuenta. 

Remos dichoqueTezozomoc, en sn lecho do 
muerte, instituyó heredero suyo del trono á. 
Tayanch, con' menosprecio de los derechos de 
en hijo mayor Maxtlaton, quien babia queda­
do muy descontento. Los reyes de México 
y Tlatelolco odiaban al desheredado á ca.usa 
de ao carácter pendenciero y agresor, de _que 
ha.bia. dado no pocas mnestras: '.ecordara., el 
l~ctor la injuria que años an~es hizo ~s~e. pr!n• 
c1pe al segundo rey de México Ilmtz1hhmtl1 

Y algunas crónicas refieren que la ma.la vo­
lantad de Chimalpopoca rec9noció por orígen 
t:I hecho de que, enamorado Maxtlaton ·de 
ana de las mugeres de este i-ey, indnjola con 
•ngalios á venir á. Azcapozalco y abusó de 
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ella, dejl,ndola v9lver con los ojos lleno~ ~e 
lá.grimas á que diese á Chi~alpopoc& ~0!1c1a 
de sn agravio.-Sea 6 no cierto es~ nlt1mo, 
es indudable que los reyes de México Y Tla­
telolco, á. la muerte de Te1.ozomoc, ball:íron­
se á. la cabeza del partido deTaya.uch, y que 
a.nn no terminaba el convite de que hablába.­
mo11 cuando el segando de los expresados roo• 
nardas, mas respetable por sa ~dad_, tomó la 
pa.labra y manifestó la conv~n1enc1a de que 
no se disolviera aquella renn10n de la mayor 
parte de los fendatarjos del imperio, sin que 
quedase por ellos reconocido y jurado Ter 
yauch conforme á la última. voluntad de Te• 
zozom~c y al compromiso de cumplirla que 
contrajeron cuantos estaban presentes. Ec~an• 
do fuego por los ojos se ~l~ó ~a~tlaton de BU 
asiento, demostrando la rn1nst1c1a con que lo 
había desheredado su padre, protestando no 
conformarse con tal providenqia, extrañando 1 

que el rey de Tlatelolco pretendiera h3:cerla 
efectiva, é indicando que entre los m1s~oa 
feudatarios pre11entes contaba. gran par~1do 
en que apoyarse, y que lo ayndaria. á c~st1gar 
de un modo atroz á cuantos se opusiesen i 
en advenimiento al trono. Ganó el miedo' 
la. asamblea como suele suceder en tales ca· 
sos ó Maxtlaton ha.bia ya intri~ado con buen 
éxito pnes,declar:\odose las opiniones, resol· 
tó m~s fuerte y numerosa la contraria á Ta· 
yaucb, quien tuvo que resignarse_ ~ dejar el 
trono imperial á. su berma.no y rec1b1r en es­
casa, compensa.cion la. humilde corona. de Oo-
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yohna.ca.n que este llevaba. Efectuóse en ~a 
misma. maña.na l:i jura. de 1\faxtlaton, ret1° 
rándose en seguida. á sns Estados respectivos 
cuantos personajes habian acndido·para ~is, 
tir á las exéqnias de Tezozomoc, y se dice 
que Nezahualcoyotl desapare~ió de Azcapo• 
zaleo tan lnego como la cuestwn de snces1on 
esta.lió en el convite. 

Poco satisfecho Tayanch cou BU reino de 
Coyohuacau algunos días despues de haber 
empe1,adÓ á. 'gobernarlo volvió á Azcapoz11.l• 
co con áuimo de residir aquí, y al efecto, 
mandó construir un palacio en el barrio de 
Atompan. Ibii_ Tay:rnch los m~11. dias á Mé• 
1ico doude tema largas y.. fam1ha.i'es entre• 
vist~s con los reyes Chiroalpopoca. y Tlar.a.• 
teotzio, enemigos, como él, de Maxtlaton. 
Parece que éste, para ponerse al tl\nto_ de lo 
que maquinaban en contra suya, logró rntro• 
dncir en el palacio de México á nn bnfon 6 

• enano, á. quiert llamaban Tlatolton, y escon­
dido tal hombre en el hueco de una puerta ó 
ventana, "'oyó lll. signiente plática entre Chi• 
malpopoca. y Tay:~uch: ''¿Qué hacen;, prín­
cipe?-dijo el primero-¿No es vuestro el 
reino? ¿N'o os lo dejó vuestro padre? ~Por 
qué, pues, viéndoos iojnstamente despojado, 
no empleais vuestro esfaerzo en recobrar lo 
que os pertenece?"-"Poco importao mis de 
recbos, respondió Tayanch, si no me ayuda.u 
mis súbditos. Mi hermano se ha hecho due, 
!lo del reino, y no ha.y quien le contr.adiga. 
Será. temeridad oponerme á su poder sin otra 
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fllena que mis deseos y la jnsticia de mi cau­
sa."-11Lo que no se logra con la faerza. re­
plicó el rey de México, se logra con la m~fia. 
Yo os surgiré uu medio eficaz de libertaroa 
de va_estro hermano y poneros sin peligro en 
poseston del trono." .A la sazon entró en la 
sa.li un consejero intimo de Chimalpopol'a 
Ilatnado Tecubtlihua.catún, y los tres acorda~ 
ron que s~ apresurase la construccion del pa• 
lacio de '.l.1aya11eb en Azcapozalco, y qne, una 
vez ter.mmado el edificio, so pretesto de so­
lemnizar su estreno, da.ria Tayauch no con• 
vite á que asistirían :Ma.x:tla.ton y todos loa 
feudatarios. Invi.taao el empl'rador por Ta­
yanch á ver lafl piezas intniores del nuevo 

, palacio, en alguna. de ellas se acerca.ria. el se­
gundo al primero y le echa.ria :il cuello en 
a.de~an de obseq_uio, una. aá.rt,t de .flores que 
babia de P!opormonar Chimalpopoca, y con 
la cual sena. ahorca.do Maxtla.tou. .Acorda­
ron ~mbien _que el rey de -México, prévio 
permiso del tlrano, enviaria cuadrillas nnme• 
rOllas de azte()a.s para que t.rabajasen acfüa­
mente en la. obra y ésta se terminare!\ asi maa 
pronto. 

El enano salió de México esa misma no­
che para Azcapozalco, y pnso en conocimieo· 
to de Ma~tlaton lo q1ie babia oído; el e.tnpe• 
radot fingió '!º darle crédi.to y le mandó que 
fuese á do'.mJL· la. borrachera. [ que ae volvía· 
se en segn1_da á Tenoxtitlan ver lo que alll 
pasa.ha, cu1daµdo de no venir otra. vez á. con­
tarle mentiras¡ con tal conducta. impedia que 
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los conspiradores abrigaran so-specha. de ha• 
ber sido descubiertos para el caso de qne el 
eapla se vendiese á ellos y les confesara. el 
paso que habia. da.do cerca de Maxtlaton. 
Presentáronse á éste á la mafürna siguiente 
los embajadores de Ohimalpopoca, pidiéndole 
venia para que acadiesen cuadrillas de me­
xicanos á. trabajar en el palacio de Tayauch, 
Y.~º solo lá con~edi6 Maxtlaton, sino que 
dJJO qne él tamb1eri deseab!\ ayndar á. eu her­
ma.no ~n la obra. emprendida., y envió á. ella 
muchos centenares de operarios de Azcapo­
zalco, con lo cual el edificio estnvo concluido 
de alH á 'Pocos dias. 

Llevando aún mas adelante Mal:tlaton 11n 
ftog_ida deferencia há.cia. su hermano, envió á. 
decirle qne corria de su cuenta el convite pa. 
ra._ el estreno del pála.cio, y que sus propios 
~~~os dis.pondria.o todo lo necesario y -ser• 
vmao á los concurrentes. Pasóse recado in­
v\tatorio á todos los reyes y feudatarios, y 
dice la crónica que muchos de ellos estaban 
en el secreto de lo que iba á. hacerse, y com­
prometidos á ayudar 1\ Tayauch en sn em­
presa. Renuiéronse el dia designado, y des­
de lnego se echó menos á. los reyes de Méxi­
co Y Tiatelolco y á Tecuhtlihnacatzin, deudo 
Y consej~1·0 de Chimalpopoca, quienes, mas 
astutos 6 desconfiados q'.le los demas, pretes­
t~~on la necesidad de asistir á una fiesta re­
ligiosa para no ir á Azca.pozalco, limitáudo• 
se e_l principal antor del pla.u fra.tricida..4 
enviar á Taya.nch el collar de flores que de-

. 13 
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- 288 - cía de bah"r sido ya asesinado el emperador, 

bia servir de soga, y que fué guardado en foeroo des<lgradablemente sorprendidos por 
pieza del palacio destinada. para teatro laa tropas de .Azcapozalco en cuyas manos 
crimen. e&yeroo. Tecuhtlihuacatziu fué muerto al 

Llegó Maxtlaton, acompRñado de mue 111lir del tempJQ, y Chimalpopoca encerrado 
nobles, á la nueva casa de Tayancb, qúien eo la cá.rcel pública de Tenoxtitlan para ser 
recibió cou apariencias de júbilo y grati deapues trasladado á. .Azcapozalco. Algunas 
y, terminadas las salutaciones de costumj crónicas dicen que este rey, desesperado de 
lo invitó desde laego á que visitara las pi no poderse vengar del agravio hecho por 
interiores; mas el emperador dijo que lo Ma.xtlaton á una de sus mugeres, determinó 
ria. despues de fa. comida, con lo cual seo iumolarse en las aras de Huitzilopochtli y es• 
ronse todos á la mesa Terminado el ta.ha á punto de consumar el sacrificio, cnan­
qoete, aun permaneció Maxtlaton largo~ do de las aras mismas de aquel idolo fné ar-
sentado en su silla, y levantándose rep reb&tado por los esbirros del tirano y llevado 
na.mente, se acercó á Tayanch en actitud 4 una mazmorra donde mas adelante se ahor-
~brazarlo, sacó un cuchillo que llevába có, Nosotros seguimos la relacion adoptada 
to

1 
y le dió de puñaladas. Cayó muerto'A por Veytis, segun la cual Chimalpopo<.'a fué 

ya.uch, y volviéndose-el tirano hácia los re,:l11cido á. prision por la parte que babia te-
correntes, con S"mblante airado les nido en los planes fratricidas de Tayauch. 
"Asi castiga. mi justicia la traicion . det En Clll\uto al rey Tlacateotzin de Tlatelolco, 
hermano que pensó quitarme la vida; te supo algunas horas despues que en una. 
esto hago con él, ¿qué no haré con _los canoa. huía con su familia y sos riquezas·há.-
plices suyos á. quienes descubra?" Tero 'cía. Texcoco. .Alcanzado en la. laguna. esa 
do y todos demudados y en silencio qued noche por sus perseguidores, y abordada. la. 
aquellos de los circunstantes qne habiab llarca. que no podia soportar ya. mayor peso, 
do partidarios del muerto, y Maxtlatou, li r.ozobró esta y pereció miserablemente el mo-
mando á sus capitanes, dióles órden de iff narca con sus parientes y tesoros. · 
prender al puuto á, los reyes de l\fé.xi~I 
"natelolc.o y traerlos á su presencia. 

No se podo dar con el segundo de ealll 
monarcas, pues, temeroso de alguna catáalft 
fe, se babia ocultado ya en su misma. corlti~ 
pero Chimalpopoca y su consejero, que ell' 
raban en el templo mayor de México la. n 



-290-

IX. 
Nuet!O$ trilmtos.-El tirano enr,ía á llamar ú. Ne,,. 

hualC;Jyotl.-Este j6"Den in_tercede en fiivor del rey J.t 
.IIIéxuo.-Muerte de Clmnalpopoca.-Acec/1an~ 
puestas á la vida del príncipe. 

No se conformó Maxtlaton cou eucerraf 
en la _cárcel á Chimi.lpopoca, sino que revivit 
los tributos que los mex1cauos pagaban añor 
atrae á. la coroua. de Azcapozalco, v les im• 
pnso un subsidio extraordinario frÍertisim!l' 
Satisfecha. por esta. pa.rte s11 venganza., y se­
guro de 1a. persona. del rey de rreuo:x.titlrtn 

•• , . 1 
convirt1eronso sus cmdados hácia Nezahuaf-
coyotl que ganaba mas y mas populal'ida.d 1. 
cuya muerte res•}lvió uo aplazar ya ni nu s( 
lo día. 

Uno de los principales rasgos que los hill­
toriadores consigna.u del carácter moral di 
hijo de Ixtlilxochilt, consistía. eu el aseen 
diente q~e ejerció eu cuantos lo rodeaban,f 
muy particularmente en Ma.xtla.ton. ~EnvióW 
éste á, llamar con la. mim critllinal c¡ne dej&­
mos apu_ntad.i y so pret~itto da trat,\f negoc~ 
coucermentes a.l Estado, l el príncipe qni, 
por su parte, al saber la cautividad de sn tío 
Chimalpopoca. habia resuelto interceder en 
favor suyo, correspondiendo así al afecto de 
que recientemente dióle pruebas el deSJ!rá 
ciado rey, al recibir la órden de prrEeutarse­
en Azca.pozalco uo vaciló en cumplirla, no 
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obstan~ 1~ representa~iones de sus amigos, 
las predicciones de los astrólogos y los avisos 
del mismo mayordomo de Maxtla.ton, llamado 
Chicbiocatl, en cuya compañía. dirigióse á, la 
corte del tirano. Introducido á la presencia 
de éste por el camarista Chacha., antes de 
inquirir el objeto con que se le llamaba abo­
gó calorosrtmente en defensa de Chima.lpopo­
ca, termioaudo con estas palabras su discurso: 
1•.A.fioja.d, señor, la. m!\no, y como rey piadoso 
echad eu 0l1ici.o la. vengauza, y poned so­
lamente los ojos en el triste e~pectáculo de 
un mi~era.ble anciano que, desfallecido con 
la falta de alimento, es ya un retrato de la 
muerte; trayendo á. la memoria que ha gas­
tado su vida etL sel'vicio de vuestro padre y 
e1, procurar la exaltacion de vuestra casa:'' 
Sintiendo esta vez Maxtlaton el influjo que 
Nazahnalcoyotl ejerc1a siempre en su ánimo, 
hallóse desarmado eu presencia. de su vícti• 
mi., y otorgóle pel'miso para que fuese á ver 
y cons,)la.r á. Chimalpopoca en su prision, en· 
cargáodole que volviera á da.rl.e cuenta de la 
salud del cautivo, · 

Dirigióse N e¡ahualcoyotl á México, acom 
P&fiado. del mayo1·domo Chichincatl para que 
no se pusiese obstáculo á. su entrevista con. 
el rey; y entretanto; consultó Maxtlaton á 
sus conseieros sobre si seria. m:,.s acertado 
quitar la vida primero á Chimalpopoca y lue­
~o al 'príncipe de Te:x.coco, 6 al contrario: 
fueron los con.'lnltados de opinion que, est.an­
ta.ndo aquel en la cáTcel y éste pronto á acn: 



• -292-
dir á todas horas a.l llamado del rey de .Az. 
capozalco, era. indiferente el órden de kt 
asesinatos, y resolvió Maxtlaton comenzar 
por el príncipe, 'por lo cual, llamando á sna 
capitanes, mandóles apostar geute en el pa• 
lacio y en la plaza, á fin de que cumpliesen 
su intento al volver de México N ezahual• 

·coyotl. 
Tierna y conmovedora. íué la entrevista del 

mancebo con el monarca mexicano, á quien 
halló casi moribundo por la falta de a.limen• 
tos de que le privaban sus carceleros. El 
preso desaprobó el arrojo de Nezahnalcoyotl, 
manifestándole que debia esquivar las redN 
de sus enemigos, á fin de restaurar el trono 1 

de s~s padres y redimirá los pueblos del yugo 
del tirano; dióle en señal de estima algnnas 
joyas que habian pertenecido al rey Huitzi• 
lihnitl, y pasaron juntos la noshe. Al ama· 
~ecer, ~~vió el p~íncipe ~ buscar algun pan, 
que fue rntroduc1do furtivamente; pero Obi• 
malpopoca estaba ya muy débil, y espiró de 
alli á poco en los btá.zos de sn sobrino. Al· 
gunos autores asientan que se ahorcó de una 
de las vigas de la cárcel, y señalan su muerte . 
en 1427. Este snceso y el no menos trágico 
fin del rey de Tlatelolco, encendieron en él 
ánimo de los humillados aztecas el deseo de 
la. veng~nza., que se tradujo poco despues en j 
la re~ehon con qne prestaron ayuda al det 
cend1ente de los mouarcas legítimos de Tex· 
coco para recobrar sus dominios. 1 

N ezahualcoyotl, acompañado de su sobrino 1 
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Tzontecohuatl, volvió á Azcapozalco á. pre­
sentarse á Maxtlaton, desembarcando en ooa 
caleta retirada do !a ciudad y dando órden 
á_ l?s re;X'eros de q~e no se apartasen de aquel 
S(t10. 'l urbóse el tmt.no al Raber que el prín­
cipe est~ba ya de regreso y ~olicitaba ba· 
blarle: h1zole entrar~ su alcoba, y recibió de 
sn mano el regnlo d~, alg1111as joyas y flores, 
herbo lo ~nal le volv_10 la espalda, retirándose 
á ?tra pieza y enviándole á. decir con una 
crt~da que 1~ esperase en _lo· j;Udines cie pa­
lac10 en an Jacal de c·arrizos. Advirticr1do 
desde allí Nezahualcoyotl qne se iban apos­
tao~o centi~ielas e~1 va.rias partes de la. huerta, 
abr1óse salida. qmtando por el lado opuesto 
algunos otates qne volvió ácnlocar con mañi 
Y salvand? las tlpia~, s1 dejó caer eu la pla~ 
za. Y cornó hasta h calctti donde babia r¡ue­
dado sn ca~oa! sin ser alcanza.do de la gente 
q~e lo pers1_gmó. T?:on~ecobnatl habia que• 
da.do en el Jac,il, y d1JO r. los que acudieron 
~lli en bus~a del príncipe, qne éste habia sa­
hdo á sa.t1sfaccr una ccccsidad corporal: en 
la confusion ~ne cat!s6 el imceso, pudo esca­
parse el sobrrno, y aespues de agenciar víye 
res, aleanzó al p1focipe, cculto de pronto en 
u~as sementeras, y eutrnmbos llegaron á otro 
d1a á Texcoco. • 

Siguiólos allí la. saña del timuo, quien, no 
obstante sn uespecho por haber ena.do el 
golpe, no se decidia á proceder abiertamente 
contra Nezahualcoyotl, y recurrió segunda 
vez á la astucia. Era gobernador de Texcoco 
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un ·hermano natural de Nezahua.lcoyotl, lla­
mado Tlimatzin, quien lo odiaba de muerte, 
entrando por entero en los planes que contra 
él se formaban. Llamólo Maxtlaton Y le 
encargó diese al prí.ncipe nn banquete so pre­
testo de celebrar el qne se hubiese salvado 
de las redes puestas it su vida. en Azcapozal• 
co, y con el fin de que it in: mita(~ de !ª fiesta 
fuese asesirnclo por el capltan Xocbir.alcat!, 
venido exprofeso i 'l'e:xeoco de órden del ti­
ra.no.• Comprendiendo Nezahnalcoyotl l'l de 
sigma de sus enemig..is, consnltó á sus par· 
ciales lo que debe ia. hacer, puesto qoe no le 
era posible rehusarse á la icnitacion de su 
berma.no. De hs juntas habidas resnltó que 
existia. ~in A.huatepec un labrador mny afec~o 
id príncipe, y tau parecid~ á. él en cuer~o, 
facciones y voz, que cualqlllera los_ confand1a. 
Este hombre se determinó her61cameote á 
correr la suerte reservada á su señor, y mieu• 
tras Nezaboalcoyotl se retiraba. oocretamente 
:í México, adiestra.do el labriego en el papel 
que debería, representar, llegó á. la casa de 
Tlimatzin, y como era de noche y nuestro 
hombre muy parecido al priu_cipe, Fegut~ he• 
mos dicho, amigos y coutranos lo tuvieron 
por éste. . . . . 

Comenzó el baile, y fué invitado el labriego 
á tomar parte en él¡ pero en uha de 1as pr\· 
meras vueltas, Xoohicalcatl deecar¡i:óle súb1• 
tamente sn maza, echándolo al snelo, y cor­
tándole h cabeza. de un golpe de macana, 
corrió con ella. á. Azcapozalco, dejando ~n la 
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mayor COtUlternacion á casi toda ·1a, ~oncur­
rencia y á la ciucfad, donde cundió rápida­
mente la noticia. d~l asesinato del prír,cipe. 
Indecible fné el júbilo de Maxtlaton viendo 
llegará Xochicalca,tl con fo, cabeza de su ene­
migo, y al punto despachó al verdugo á qne la 
mostrase á los principales señores de Tlate­
lolco y México. 

Tenia el mando de fa.s armas en esfa última 
ciudad un hermano del último rey Chimalpo 
poca, llamado Itzcohu:ül, á quien avisaron 
qne Xochicalcatl babia llega.do de .Azcapo­
zalco y deseaba hablarle. Hallábase cou él á 
la sazon Nezahoalcoyotl, é iotroduciuo· á su 
alcoba el ase;ino, llenóse de asombro y es­
p~uto al ver vivo allí al príncipe cny:i cabeza 
creia llevar bajo su manta qe algodon. Por 
dos veces túvole que pregout:l.r Itzcohuatl 
qué se le ofrecía, y al fin el ca.pitan todo tor 
hado y tembloroso, manifestó el objeto do su 
embajada y la cabeza que tra.ia oculta, sin 
ca~sarse de confrontarla con la del príncipe 
quien se sonreía irónicamente." .1: To tengo otra 
respuesta. que darte-díjole Itzcobuatl-Rino 
que refieras al emperador lo que bas visto, 
asegurándole q ne N ezahna.lcoyotl está. bueno 
Y.sano.'' El príncipe ;tñadió: "Tambien le 
dirás de mi parte, q1¡c estoy ya enterado de 
sus traiciones; pero que 'no lograni sn intento, 
porque soy inmortal y pronto le h:l.ré sentir 
el poder de mi brazo.'' Y a podrá el lector 
fignra._rfl? el espanto y la rabia de Maxtlaton 
al rec1b1r tal desengaño; entonces faé cuandoJ 
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depnesto ya todo disimulo, comisi?nó ~l mis­
mo Xochicakatl y á otros tres capitanes para 
qu_e, jnntando gente, parties~.,.n con ella á 
Texcoco y diesen muerte á. Nezabnalcoyotl 
del modo qne pndieran, habién-do~e . compro­
metido el gobernador Tlilmatziu á ayudarlos 
eu su emprem. 

Tnvo noticia de ella el señor de Cobuate- . 
pee, y con algnna, gente de su territorio, de 
Cohnatlican, llnexotht y otros pueblos, acu­
dió á Texcoco á defender al príncipe, trat.an• 
do de impulsarlo á, que levaut-a.rn ya el estan­
darte de fa restaurncion, y haciéndole pre 
sente que pouia contar con elementos sobrn­
dísimos para. ello, puesto que tenia tambien 
de parte suya á los mexicauos y thtelolques, 
írrita.dos con el trágico fiu de sns reyes, y á 
los tlaxca.ltecas y hnexotziuques comproroeti­
doe de antemauo á empuñar las armas por tau 
justa. causa. Inclinábase Nezabnalcoyotl .á 
tomar una resolucion de este género; mas d1· 
suadiólo de su intento un ancia.no pariente, 
represeutáudolc que lo ro\pido é imprevisto 
de tal caso pudiera malograr sn~ planes co­
giet,do deRprevenidos y todavía. no bien. ~e­
sueltos :í sus aliado¡;: de aquí que se dec1d1e­
ra á burlar por medio de ia astucia la nueva 
teuta.Livt, de a.osinato contra él dispuesta., y 
á. aplazar para algnnos días despues el levan· 
ta.miento. • 

Llegaron á medio dia á Texcoco los euvia 
dos do Maxt.laton, apostaron su gente en di­
versos puntos de la ciudad, y se dirigieron 
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Mcia h casa del príncipe, habiéndoles prece­
dido Tlilmatzin, quien halló á su medio her­
mano jugando á la. pelota con el se~or ~e 
Cohuatepec y otros nobles, y le ofreció d1s­
colpanespecto del. suceso del sarao, acom­
pañadas de hipócritas demostr:iciones ele ca.­
riño para asegurar mejor el nuevo golpe.-

• Preseutá.rouse á. poco los capitanes de Azca• 
~zaleo en la plaznela doude ann jugaba el 
principe á la pelota en frente de su ca.sa, y 
pidiéronle una. entrevista á sola.a para. tratar 
algunos negocios relativos á Maxt!aton. Re­
cibiéndolos Neza.hualcoyotl con teda cortesa­
nía., les manifestó que no trata.ria. con ellos 
negocio alguno mientras no se les sirviese la 
comida, con arreglo á las Ieres de la hospi­
talidad. Acepta1•on los capitanes el convite 
c-reyendo asegurada su preaa, -y el príncipe, · 
que )\firmaba haber ya. comido, hízoles corn­
pal'iía sentándrse en um, pieza contigua á 
aquelht eu que estabt\ ht mesa, y frente á la 
puerta que las ponin. eu comuoicacion. Los 
capit:ines, cnya comitiva se engrosaba mat1 y 
mas por momentm, teuian un ojo en el plato 
y otro en Nezahualcoyotl; mas, llega.da la. ho­
ra de los zahumcrios que hiciorou los criados 
encendiendo carrizos llenos de tabaco ó ma­
riguana, fué tau abundante la humareda., que 
á. favor da eUa se escurrió el perseguido por 
nn agajero que había detras de 1a. siUa, y cor­
riendo por piezas escusadas de su palacio y 
aprovechando una puerta falsa, despues de 
haberse cambiado el trage, salió á. la. ca.lle y 
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fué á ocultarse en la casa de un parcial suyo 
llamado Tozrna.ntziu. 

Tau luego corno se disipó el humo de los 
zahumerios, los capít:mes de Azcapozalco 
echaron menos al príncipe, viendo vacia la. si­
lla que ocupaba; mas creyeron que se habria. 
retirado i a.lgun ángulo de la pie~, y com_o 
teoiau gente apostada, en el e~terior del ed~-. 
licio, no entra.roo eu mayor cmdado. Ter!J)t· 
06, sin embargo, la comida, sin que_ los sir­
vientes volvieran á presentarse, y reg1strando 
entonces los de Azcapozalco la pieza conti­
gua, hallároola vacíi.; prosiguieron sus pes­
quisas en todo el pala.cío, sin resultado favo­
rable, y derramaron su gente· por la ciudad á 
que eateara las casas. No faltó quien lle- '· 
nuoc:iar.a el albergne de N ez;1,bualcoyotl, á. 
quien la. mnger de Tozmantziu salvó la vida 
ocultándolo en unn. pieza. casi llena del hilo 
que sacan de1 maguey: los esbirros, despuea 
de maltratar y herir mortalmente á los UU1l­
fl6s de la. casa, se retiraron sin ballar lo que 
buscaban, y entonces el príncipe salió diri­
gi6ntlose al bosque de Tqcutziuco para. donde 
babia citado á. algunos de sus amigos y do• 
mésticos. Al encumbrar una loma vi6 solda· 
dos que seguían el mismo rumbo, y se ocultó 
de nuevo en nn monton de chia que cosecha· 
ban un hombre y su esposa. Llegando a.11! 
la tropa, el gefe les preguntó si habia pasado 
Nezahualcoyotl 1 y la tnuger contestó resuel· 
ta.mente que sí, pero que hacia rato de elloJ 
que babia tomado con velocidad el camino de 

/ 
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Huexotla: con esto se alejaron á toda prisa 
loe soldados, y el príncipe, despues de mani­
festar á tan buenas gentes su gratitud, pro­
siguió sn marcha hácia el bosque. 

X. 
N~os peligros de Nemhualwyotl.-Preparnti,os dtl 

leia11tamiento.-PalabraJl del ptfncipe {¡, su-s acom­
paiiantes,-Su llegada á Tla:uala. 

Reuniéronse, efectivamente, con Nezahnal­
ooyotl algunos de sus criados y amigos en el 
bosque de Tecutziuco, donde tuvieron todos 
ellos noticia de an edicto mandado publicar 
por Maxtlaton, declarando traidores á ruan­
tos amparasen al prlncipe, y señalando gran­
des mercedes á qnien le diese mnerte 6 en• 
tregase. Varios individuos de su comitiva 
cayeron en poder de los eoetnigos y sirvieron 
de pasto á sn rabia: citaré entre otros á un 
noble, de quien dice la leyenda que le dió 
tormento el gobernador de Texcoco para que 
declarara, y qutl, esta.ndo á punto de que lo 
sacrificasen en las al"as de Cama:x:tle, fné ar: 
rebatado de ellas por un baraca.o repeutino 
que derribó árboles y casas, y trasladado á la 
suya donde lo ocnltaron y medicinaron sos 
hijas, 

Desde el expresa.do bosque de Tecutzin-co 
die!,<> el principe sus órdenes y despachó emi­
sa.nos á Tex.coco y otras ciudades, á fin de 
que ens partidarios le comunicasen cuanto 
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convenia saber, y· fuesen levantando solapa­
damente sus fuerzas respectivas, debiendo ha.. 
cer esto último los señores de Cohua.tepec, 
Huexotla, Cohua.tlica.n y Cha.leo; despachó 
tambien algunos criados para que se adelan­
tasen á proporcionarle viveros y alojamiento 
por sendas escusadas, ó sirviesen de explora­
dores, á fin de caminar con las precaucione& 
posibles. En todas partes salia.u á. recibirle 
los habitantes de las aldeas y á. manifestade 
á porfia su adbesion y deseo de tomar las ar­
mas para restaurarlo en el trono de sus ma.· 
yores. El señor de un lugar llamado Pinolco, 
se esmeró especialmente en regalar y festejar 
al príncipe, y habiendo reunido y armado 
para mayor seguridad á todos los vecino&, 
dispuso en la noche un baile, al son de on 
instrumento de madera qne designaban con 
el nombre de tlapakuehuetl, formado del 
graeso tronco de un árbol, bueco y cnbi_etto 
por una de sns extremidades con una piel qne 
herian las baquetas, á gaisa de tambor. Es­
taban en lo mas animado del baile cuando los 
vigilantes avisaron qne se aproximaba una 
partida de tepa.necaR, y Quacox, el sefíor Jel 
logar, hizo que el principe se ocnlta.ra en el 
interior del tla.pa.bnehnetl y que -prosiguiera 

. la danza: llega.ron los enemigos asegurando 
¡¡aber á punto 6jo que allí se hallaba Neza· 
hnalcoyotl: entonces Qnacox, finjiendo no 
conocer al personaje á. quien nombraban, Y 
creer que fuesen ladrones los que alli se apa· ' 
recia.u, mandó á su gente que diese sobre 108 · 
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tepanecas,_ con lo _cu~I, batidos éstos y dis­
persos, eahó el pr1Dc1pe de su escondite y fué 
á. p!l.s~r al monte el resto de la noche y algu 
nos ~,as mas, á. fi~ de desorientar á. sus per• 
segn,dores. El mismo Qnacox viendo triste 
~1 proscrito y temeroso de la ~nerte que hu­
biesen corrido e~ Texcoco sns mugores, fué 
á._traerlas ~x~on1éud?se á grandes riesgos, y 
~1óle, por ultimo, Re1s guias qne lo acompa­
na.sen en sn marcha bácia Rnexotzinco y 
'l'laxcala.. · · 

Iba.ase reuniendo al príncipil en el camino 
gentes ele t?~as edades y condiciones, deseo­
sas de part1c1par de sus peligros_ y mostrarle 
asi Sil afe~to,' y cn~nh, la historia q ne, entre 
comp~d~etdo y displicente, Nezahualcoyotl 
lesdmg1ó la. palabra en estos términos: "Fie 
les vasallos y -amigos, ¿á. dónde vais? ¿ A. qué 
padre _seguís que os ampare y defienda? ¿No 
ma. veis fugitivo y afligido por montañas y 
desiertos, siguiendo las veredas de los vena.­
dos! las se_ndas de los conejos para ocultar­
me a la fnr1a de mis enemigos, y que aun así 
no estoy segnro de que no me alcancen y des­
c~bra.n y quiten la vitla, como la quitaron á 
mi pa~re que era mas poderoso que yo? ¿No 

.me ve~s huérfano y perseguido, sin saber si 
~eré b1_en recibido ~e aquellos cuyo auxilio 
voy á. implorar, ó si, por complacer al tirano 
6 ~o ~aer en desgracia suya, conspirarán á. 
mi ruma? ¿A dónde, pufs, vais? ¿Cuál ee 
vnest:0 designio cuando ni yo puedo ampara.­
ros nt á. vosotros es cla.do defenderme? Vol-
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veos, volveos á vuestras casas, donde habeis 
dttiado desamparadas familias y haciendas; 
volveos á cuidar de ellas, que si el Dios Cría• 
dor me ayuda á. recobrar mi imperio, alH me 
servirá vuestra fidelidad mas que en venir á. 
perecer conmigo en estos desiertos." Contes 
tarou cuantc,s'lo seguían que estaban resuel­
tos á acompañarlo por todas partee y á morir 
con él si era. preciso: enternecióse el principe, 
y demostrándoles discreta y -dulcemente que 
cou ello aumentaban el peligro de su propia 
persona, di-cidió\os á qne se volviesen á. Tex­
coco con uno de sus hermanos. 

Desembarazado ya de aquel gentío, conti­
nuó N eza.hualcoyotl su camino, y al arribar 
al pueblo de Tecpan, saliéronle al encuentro 
unos embajadores de Cholula, ofreciéndole 
a~ilo en dicha. ciudad. mientras lograba reu­
ntr sus tropas, y poniendo á su disposicion 
todas las de aquel territorio. Mostróles él 

.su agradecifuiento y se internó en la sierra 
de Huiloti,epec para pasará Tlaxca.la. Ocnl­
to entre nnos matorrales, al lado del camino, 
oyó que·una. partida de tepaneeas pregunta· 
ba á nn rústico si babia visto por alli á. N~ 
zahualcoyotl y le ofrecia. todas las mercedei 
enumeradas en el edicto de :Maxtlaton para 
el caso de que lo denunciara. Cuando se ale­
jaron los esbirros, alcanzó nuestro príncipe 
a~ ho;nbre y le preguntó: "Si vieras y cono 
cieras al personage á quien bméan ¿lo de· 
nun_ciariaa?" El rústico respondió que no 
har1a tal, y representándole su interlocutor 
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qae no eran de despreciarse las recompensas 
ofrecidas, replicó aquel: "Nada de eso me 
sirve, que por acá mas aprecio hacemos de la 
fidelidad á nuestro le~ítimo soberano, que de 
todos estos dones." (1) La satisfaccion que 
ta.1 respuesta causó al principe se aumentó 
con la. llegada de los embajadores de Huexot­
zinco que le traia.n regalos y la seguridad de 
que podia contar con los elementos de la ré­
pública. En Tla.lnepanolco halló tambien á 
110 e&pitan famoso, enviado por los sefiores 
de Tla.x~la á ~rle la bien venida y decirle 
que teman ya hsta. la. fuerza. con que habían 
d~ auxiliarlo; pero qoe, estando llena la ca­
pital de espías de .A.zcapozalco,jnzgaban pr·n• 
dente que por lo pronto no entra.se en ella y· 
s~ quedase en unas casas de cfl.rrizo que ba.­
b1an hecho construir en el rampo, y en las 
cuales se alojó, efectivamente, el príncipe con 
sn pequeña comitiva, siendo muy bien asisti­
do y recibiendo nuevos regalos de mantas fi­
nas, joyas, plomas y comestibles. Puédese 
decir qne babia cambiado ya su sirerte; qu,e 
educado y fortalecido en la escuela de la ad­
versidad,· no ha.bria ya contratiempo ni peli­
gro ca.paz de arredrarlo en la realizacion • de 
!118 planes, y que la causa de la legitimidad 
imperial se hacia por momentos de próselitos 
poderosos, semejante al trozo de nieve qae 
se desprende de la'. cumbre del Popocatepetl 

(1) Veytla. 
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y, engrosado mas y mas al rodar por las ver• 
tientes de la montaña, llega. al valle conver­
tido en alud cayo paso nada. detiene. 

.. 
XI. 

Eleccion de fllU!lOS rey~ en México y Tlatelolco.­
Re¡m,€bala Ma,:tlaton.-Declára.se la guerra.­
Primeros heclios d6 armas de Nezahualcoyotl.­
Ocupacion de Tcxcoco por s11s f1wrzas.-Prisiu, 
del embajador de México y sujuga. 

Pasa.da la. primera impresion del terroroca• 
sionado por la. prision y muerte de Chimalpo· 
poca, el senado mexicano eligió rey al gene­
raUsimo Itzcohnatl, hermano bastardo del 
difunto. En la arenga qoe uno de los ancia­
nos le dirigió, hallamos estas frases: ")firad 
tantos viejos y niñ~s, que aquellos por so 
larga edad y estos por sus pocos años, se con· 
sideran ya miserables víctimas de la soberbia 
tepaneca., siendo unos y otros incapaces de 
defenderse de ella, ni de huir el cuerpo á los 
males qne se les preparan. Ellos y todos 
es~á.n pendientes de vos, y han puesto en vot 
los ojos, y en vuestro cornzon y manos han 
depositado sn esperanza.. Ea, pues, descoged 
vuestro manto pa.ra, abrigar y cargar- eu 
vuestros hombros á los pobres y desvalido& 
de la república. Volved por el honor a, 
vuestra pa.tria, defended á vuestros hijos y 
restaurad la gloria del nombre mexica.ño.P 
Itzcohuatl, en su¡espuesta, dijo entre otral 
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cosas: "Para lograr el fin, es necesario que 
todos contribuyan y me ayuden, unos con las 
pa.labras y otros con las obras, y que unidos 
con el vínculo de la fidelidad y obediencia 
sea nuestra nacion un cuerpo con mnchas roa.~ 
nos y un solo corazon.''-Pasó Itzcohuatl al 
templo mayor a ofrecer sus homenajes al dios 
de la guerra, y fné recibido á. la puerta por 
el grau ~a?erdote. Luego que tnvo fin aquel 
acto reltgwso; volvióse á reunir el sena.do 
p~ra. nom_brar la embajada que debia como­
mear al t1r_ano de Azcapozalco el resulta.do 
de la. elecc10~ hecha en México, y cuyo paso, 
que no carec1a de arrojo en las circnnstancias 
pre,sentes, babian imitado los tlatelolques es­
cojiendo por rey á Qnanhtlatohaatzín. 

No era fácil hallar quien se encargara de 
llevar tal recado á. ~faxtla.ton, pues teníase 
por _seguro que el mensajero seria la primera 
victima d~ su enojo; pero Atempanecatl, jó­
ve~ de veinte .afios, hijo de Haitzilihnitl, y á 
qm~u por su arrojo lhmaro11 despaes Tlaca­
le~z1n., que significa literalmente 7iombre de 
higados, se ofreció y partió á desempefia.r el 
cargo. (1) Sabia ya el tirano lo aeaecido en 

· México y babia coloesdo guardias en sns 
fronteras; pudo, sin emba.rgo, atravesarlas 
A.tempanecatl y manifestar á, Maxtlaton el · 

d [l J Segu~ Cl~vijero, que se Apoya eu el ase~to 
e algunos historiadores antiguo~, Atempaneoa.tl 

no era otro que _ M~ctez_uma, hermano de aquel jó-

lacven.1 segun Veytia, a qmen yo he seguido en·esta re­
on. 
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objeto que le llevaba á su corte: mas el usur­
pador le declaró sin'ro~e?s que no apro~aba 
ta eleccion, estando dec1d1do á considerar á. 
.México y Tlatelolco corno fondos ~u7os, que 
deberiau ser gobernados por l_os mmistros de 
Azcapoza.lc:o: "Cuidad? añadió, vnestr:i p~t·· 
soua, porque las_guard1a~ que he pnesto t'.e­
neu órtlen de qu1t1.r la. vida á ruantos ai1_,~­
viesen mis fronteras. 11 .A.ternpauecatl d1JO 
astutamente á los 11oldados q~e llevaba pro• 
posicio11es del emperador, debiendo regresar 
con 1:1 respuesta de los mexicanos, y así salió 
salvo de sns garras. 

A.l oir la respuesta de Maxtlato!1, el senado 
de }.léxico se dividió eu dos p:irbdos: Jos an­
cianos qnerian ceder ante ht perspectiva de 
los males de h guerra, y lo~ jóye11es, :1poya­
dos por el nuevo rey, se resolvieron á ;ifro~­
tar las eventoalidaues de naa lucha t:J.n desi­
gu.'1.1, antes que s~m~ter los cuellos al y~go. 
Triunfaron estos ult11nos, y, con arreglo IL loa 
usos establecidos1 Hzcohuatl entregó á.A..tcm· 
paneca.tl peuar,h?, rodela y_ flecha. y un. vaso 
con cierta especie de b:~rmz compacs~ de la 
tierra blanca lhimada ti::atl y de aceite_ de 
chia con que su ungi:in los reyes para, salir á 
campaña, á fin de que llevase todo el~o á~fax­
tla.ton significándole que los mex1cano, le 
decla!'~bau la gnerra. En señal de que la 
aceptaba.1 recibió el moua,rci de Azcapozal?o 
la.a armas y se nng1ó el cuerp_o con e~ baruiz, 
admirando el valor del meosaJero, qmen a.tra.­
vesó de noche por cuarta vez la. frontera., ea.• 
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liéodose por un agujero de la muralla sin que 
pudieran dar!~ alcance los guardas. 

Los nuevos reyes de México y Tlatelolco 
se aliaron inmediatamente para resistir al ti• 
rano, quien, cuatro dias despues, envió por 
agua eu numerables l'ao·oás un fuerte ejército 
á. que embistiera, como lo hizo, á Li se~an<la 
de aquellas capifales. Fueron rechaz:ldos los 
tepanecas y comenzó desde luego de parte 
saya. el sitio de las dos plazas, cortándolas 
tocia. comunicacion y anxilio exterior, y repi­
tiéndose los atnquell si11 mayor éxito fa.vara 
ble para los sitiadores. Ilabrian estos triun­
fado, sin embargo,· si otros sucesos mas graves 
no hubiesen venido ,t distraer la atencion del 
emperador ' y á. cambiar fa faz de sas Es­
tados. 

Desde las inmeaia<'iones de Tlaxcala des­
pachó Nezahualcoyotl pu emi,ario á Ohalco, 
á qne reclamara del señor, llamado Toteotzin, 
el socorro ofrecido, noticiá.ndole el dia y el 
rumbo en que deberfa comenzar sus operacio 
nes. Toteotzío, aunqaa comprometido de an­
temauo eu füvor del príncipe, babia resuelto, 
por odio á. los mexicanos, :rnxi1in.r i ?lfaxtla­
ton, y esquivó d,ir 'rnmplimiento á. ~u primera. 
palabra; invoca11do el embajador, sin embar­
go, la costumbre establecida. y asintiendo 'fü. 
teotzin en observarla, fné aquel expuesto en 
º." tablado parn. qne el pueblo Je diese muerte 
s1 no opinaba en favor del auxilio reclamado 
por Nezahnalcoyotl, ó manifestase sn volun­
tad de prestarlo; obró el pueblo en este último 
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~entido, y 'I'oteotzin tuvo que aprestar sos 
tropas y que invadir con ellas el_ te~ritorio ~e 
Coalrn:itlican con arreglo á. la consigna rec1· 
bida. Alista.das a.l mismo tiempo las tropas 
de Tlaxcahi., Huexotzinco, Cholula, Za.ca.tlan, 
Tot.otepec, Zempo:,la y Xa.ltocan, el priocipe 
las reunió el 3 de A~osto de 1427 en el pne• 
blo de Ca1pulalpa.u (Lhinos de Aparo) eu n(l· 
mero de cien mil hombres, é inmediatamente 
se apoderó de Ot.oropa.n, dando ,muerte al 
sefior y :.\ los principales caballeros d~ la pro­
vint'.ia. Dividiendo en segnida. sus fuerzas, 
mandó un cuerpo á conquistará .A.colma.o, lo 
cual tavo efecto, y él mismo se dirigió con el 
otro á la. ciudad de Texcoco. El mismo dia. 
de la toma de Otoml)a.n invadieron los chal­
qneses á Cóhua.tlir-an, que habian ocupado 
temporalmente los tepauecast el nuevo señor 
fati muerto con sus principales cortesanos en 
la defensa. del templo m:i.yor de su eapita.L 

En Huexotla fué recibido triunfalmente el 
príncipe, hízose de nuevas armas y continuó 
su marcha ·hasb el pueblecillo de OztopQl· 
ca., inmediato á Texcoco; vinieron allí á, feH· 
citarlo sus deudos, crin.dos y amigos, y un 
emisario del rey tle Méxicoi quien le pedia. 
auxilio coutra ~faxtlaton ; ofreciólo Neza.· 
hualcoyotl, y al día siguiente tomó por asal• 
tó la. cindad imperial de sus a.ntepasados, de· 
goll::1,ndo á toda fa, guaruicion tepaneca. Y 
tratando cou clemencia. al pueblo7 que babia 
salido á los arrabales á pedírsela. 'fümatzin 
y la mayor parte de los ~abeeillas puesto& 

-309-

allí por el usurpador, lograron fngarse: el 
,enceuor, despues de haber descansado algo­
nas hor,tR en !,U palacio de Cila.n, salió con 
fnerzas ;ti encuentro de las qne habían iovtl• 
dido á Acolma.n, y resulttindo felizmente ter­
minada la campafü\ por entonces, despidió á. 
sus auxiliares, cediéndoles PO paao del Rer­

vicio todo el botin que recogiero~. Cou la 
gente armada de fa proviucia, de Texcoco 
quedaron guarnecidas sus principales ciuda­
des y h,s riberas de los bgo~. 

~I emisario ó embajador do Méxieo que 
vino á pedir auxilio :í .Nez.ihualcoyotl de par­
te de Itzcohnatl 1 era el geueral Moctezuma, 
á quien dieron despnes el ~cbreuombre de fle· 
cha.clor del cielo, y que, á la muerte del mo­
narca reinante, ocnpó el trono azteca.. Algu­
nos historiadores dicen que el nuevo rey tle 
Texcoco, ocupado en orga,uiMr sa administra. 
ciou y r.reyéodose mal a5egnri\do todavía en 
el poder, retar<ló los auxilios pedidos por el 
emisario mcxic.-no en Oztopolca, y que meses 
despues, y cuando ya, los tepaner.as estrecha­
ban vívameute el cer<!o de Tenoxtitlan y Tla.­
telolco, tuvo lagar la solemne embajada. de 
Moctezuma á encarecer nnevamente 13¡ nece• 
.sidad del socorro. Lo cierto es que, ora por­
que Nezahua.lcoyotl envió al mismo Mocte­
zuma á Cha.leo á excita.r.' 4 Toteotzin á Clue 
apre.stase sus tropas, ora porqne el embajador 
~ex1cano al regres:i.r á su cort~ fué aprehen 
d1do en union de sus compa,ñeros por los va­
sallos del tiranuelo, este los encarceló en 
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Cbalco 'ºr odio á los aztecas~ envió á ofre• 
cer sus personas ahenr.do de Iluexotzinco, 
de euyos miembro~ recibió la. digna r~spues­
ta de que ello3 no ma.nchab~n sns ma.uos con 
sangre inocente; propaso su entrega. á. Max· 
tlaton queriemlo por tal medio hacerse p!!r­
donar el auxilio q lle acababa de dar á · N e1.a.- • 
hualcoyotl, y el señor de Ar.ca-poza.leo, i11dig­
nado de su doblez y bajeza., le mandó que 
pusjese en libertad á los prisioneros. lfa• 
briales dado muerte Toteotzin si el gefe á 
quien"teuia encomendada su guarda, prend:\• 
do del ti-ato de Moctezuma, IJO les al)riera la 
cárcel, huyendo hicia. México el embajador 
y sns compañeros 2 y perdiendo el libertador 
la vida en castigo de su .aceiou. Mas ade­
lante halla1:á el lector el digno escarmiento 
dado por los- reyes do México y Texcoco !\ 
estos y otros crímenes despnes cometidos p.or · 
el ~eñor de Cha.leo, enemigo jnnido, annc¡ue 
impotente, de entrambos mo1Htrras. • 

XII. 
'Vis11c Nei.ahulllcoyotl co11 sus tropas c11 a11xilio dt 

México !J Tlatelulco -Toman los aliados lá oft11• 
sii;a y de1<p11es de mza corta y gloriosa campaña, 
entran en Aztapo:alto.-Ne:al.ua/.co-yótl da muerta 
á 1llaxtlatiñ1. • 

Al verse rechazado de los señores de Hue• 
xotzinco y del mismo }fa:dlatou, Toteotziu¡ 
despnes de hacer descuartizará los carceleros, 
de Moctezoma, trató de disculparse cerca. de 

.... 
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~eza.hu~lcoyotl;, mas el n_uevo mona.rea despi• 
dtó agriamente a los enviados del tira.no ame­
~~za~do á éste con el castigo que mereci~o sus 
m1qmdades para. cuando terminase la guerra. 
contra. .A.zcapozalco, y Toteotzin se encerró 
con todas sus fuerzas en su territorio de Cha.l­
eo, evibudo las comunicaciones·con Texcoco 
y México. 

Crítica.. era la situacion de esta. plaza y la 
de Tlatelolco, estrechadas mas vivamente 
cada. dia por el enemigo, y, habienáo pedido 
Nez_a.hua.lcoyotl nuevamente sus tropas á los 
gobiernos de Tla.xcala, Huexotzínco y demas 
auxiliares, y estando ya. tales foerza.s á punto 
de llegar á Texcoco, trasladóse el rey en se­
cre~o durante la noche hasta lo que es hoy 
g~r1t.1. de San :r,áza.~o, á. fin de visitar por sí 
mismo las fort1ficac1ones de las dos plazas si­
tia.di.a ~ acordar con Itzcohuatl y Quaubtla.­
tob~atzrn el plan de campaña que juntos de­
ber1au poner en ejecucion. Vivísimo faé el 
júbil? que ca.usó á los reyes y defensores de 
México y Tlatelolco la presencia. de •Neza­
hnaleoyotl, á. quien s1Jntnosamente festejaron 
esa noche y el siguiente rlia. Resolvióse "que 
l~ego que estuviesen juota.R las tropas auxi­
liare~ enviaría el príncipe 250,000 hombres á 
~é:uco: qne los doR reyes con sus tropas me­
llcanas y tlatelolcas a.cometeria,n en der~cbu­
~a por las fronteras de .A.zeapoza.lco: que el 
infante Moctezum:i. con 100,000 hombres de 
loa que euviaria. N ezahualcoyotl babia de en. 
trar por 'ria.copan; que el infante Tlacaletzin 

14 
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COD otros 100,00_0 babia de avanzar una trio 
chera y casas fuertes que tenían los enemig 
en el paraje donde se ju ofan los dos rios de 
Azcapozaloo y Tlalnepautla, entre la dicha' 
ciudad de Azcapozalco y el cerro de Tepey"1 
cae, y que Nezahualcoyotl con el resto d~ sur 
tropas vendria á desembarcar · á la misma 
f.i.lda del dicho cerro de Tepayac y entra.ria 
por allí corriendo la ribllra de dichos ríos, ta· 
lando Y. destruyendo todas la!! poblacioner 
que babia. en ellas hasta .A.zcapozalco: que el 
avance babia de ser á un tiempo por todal 
~rtes, para CU)'O efecto, luego que el prlñ· 
01pe desemharoafie sns tropa.s, baria poner uDI 
lumbrada. en lo alto del cerro de Quauhtepec, 
contiguo al de Tepeyacac, pero mas elevado, 
y luego que la viesen ll.va.nza.sen todos á ua 
tiempo, cada uno por la part~ que le toes• 
ba &c." (1) Como se sapo en aquellos mo­
mentos que Maxtlaton teuia dispuesto pal'( 
de allí á tres dias o u nuevo y mas fuerte ata­
que á. México y Tlatelolco, resolvieron 1011 
aliados adelantarse en la ejecucion de BU plair. 
y volviéndose en la noche á. Texcoco Nei.a­
bualcoyotl, comenzó á. despachar inmediat&­
mente á. BUS puntos respectivos á cuantas 
tropas iban llegando á dicha ciudad emb&r· 
~ndose él mi!mo, coo aquellas cuy~ mando 
directo se babia. reservado. Dispuso el rey de 
Texcoco que sn gente no saliera -á campails 
lleua de ador~os de joyas y plomas, segnn la 
cos~mbre, srno llevando por todo equipo 
unas mantas blancas, sin labor alguna. 
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Los tep ·necas, mandados· por el valeroso 

general Mazatl, viendo los innomerábles re­
fuerzos que llegaban en un mismo dia á los 
aitiados, resolvieron mantenerse á. la. defeu• 
eiva; pero atacados desde luego en los pantoil 
avanzados de s'u campamento, los perdieron 
t!as v_igorosa. ·resistencia, y como sus contra· 
n~ eJec_ataron _pronta y exactamente el plan 
amba dicho, despaes de perder diV'ersa.s ba­
tallas, hubo Mitzatl de limitarse á la. defensa 
de la. ciudad de .A.zcapozalco, ceñida de la 
eno~me zanja. de Mazatzintamalco, donde se 
fortrficó con todó su·ejército. El de los alia• 
dos esTo.bleció el sitio dividiéndose en cuatro 
cqerpos; uno de estos, mandado por los reyes 
de México y Tlatelolco, acampó al Oriente, 
IDB:1'teniendo la comunicacion por a.gua. con la 
primera de- las expresadas ciudades; otro á 
l:i.s órdenes del infante Tlaca.letzin acampó 
del lado del Norte; el infante Moctezuma con 
los de Huexotzinco sitnóse al Sor, dando la 
mano á la gaarnicion de Tlacopan; y el puesto 
~e la. pa.rte del Poniente, qne era el mas pe­
ligroso, por tener á. la espalda á. los tepa.ne­
~ Y carecer de retirada, fué ocupa.do por 
N eza.hualcoyotl. Simultáneamente extendie• 
ron sus alas loe cuatro ejércitos y quedaron 
cercados la ciudad y sus defensores. 

Refieren las crónicas, que loa soldados de 
Tex~oco estaban como avergonzado$ de la 
&enc1llez_ y pobreza de su equipo, comparado 
C0l_lel brillo de los vestidos de la demas gepteJ 
Y que su gefe e_n una arenga que se conserva, 


